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  Sobre el Autor




  Luis Carlos Molina Acevedo es Comunicador Social y Magíster en Lingüística de la Universidad de Antioquia, Colombia. Ha publicado más de veinte libros para las Librerías en Línea, así:




  Quiero Volar, El Alfarero de Cuentos, Virtuales Sensaciones, El Abogado del Presidente, Guayacán Rojo Sangre, Territorios de Muerte, Años de Langosta, El Confesor, El Orbe Llamador, Oscares al Desnudo, Diez Cortos Animados, La Fortaleza, Territorios de la Muerte, La Edad de la Langosta, Del Donjuanismo al Vampirismo Sexual, Imaginaria de la Exageración, La Clavícula de los Sueños, Quince Escritores Colombianos, De Escritores para Escritores, El Moderno Concepto de Comunicación, Sociosemántica de la Amistad, Magia: Símbolos y Textos de la Magia.




  I Want to Fly, From Don Juan to Sexual Vampirism, The Clavicle of Dreams, and The Imaginary of Exaggeration.




  Presentación




  OSCARES AL DESNUDO es un homenaje al cine desde la narrativa. Recrea la premiación imaginaria a la mejor película en la categoría de Mejor Vestuario. El teatro donde se desarrolla el evento y la presentadora del mismo, se convierten en los grandes protagonistas de esta historia.




  Mediante la ayuda de diferentes asistentes a la ceremonia de premiación, se desarrolla la temática. Con un recorrido por las diferentes filas y diferentes asientos, se reconstruyen diferentes aspectos sobre el cine. Se evidencian aspectos de la industria cinematográfica, los cuales pasan inadvertidos para el espectador promedio en las salas de exhibición.




  
Escenario 1





  Leonila Oscares entró al escenario con paso decidido. Los altos tacones la hacían ver como modelo profesional. Caminaba siguiendo una línea imaginaria.




  — ¡Leonila, Leonila! —gritaron tres admiradores desde la fila F, en medio de los aplausos de los asistentes a la ceremonia de premiación a lo mejor del cine.




  Leonila caminó con elegancia por el centro del escenario, por delante del atril. Cuando tuvo el atril a su derecha, se giró dando la espalda al público. Caminó hacía el mueble de acrílico transparente. Se quitó el negro y largo abrigo. Lo colgó del acrílico como si fuera una percha.




  — ¡Ah!




  Fue la exhalación generalizada en el gran teatro. Luego el silencio fue profundo. Sólo había cabida para la vista sorprendida. En el escenario, cómo si fuera una escultura griega, Leonila estaba completamente desnuda. Sólo llevaba puestos los altos tacones. El suspenso se hizo eterno. Nadie esperaba algo semejante. Al no ser predecible, tampoco se sabía cómo reaccionar ante lo inesperado. El silencio fue como una gran culpa compartida frente a la contemplación de lo prohibido. Era esa sensación ambigua de saberse testigo de lo prohibido y disfrutarlo, pero a la vez experimentarse temeroso de ser descubierto en el momento justo de cometer el mortal pecado y condenarse para siempre al castigo eterno.




  —Bizzz.




  El cuchicheo se generalizó en la sala. Cada quién necesitaba confirmar con el del lado. Cada quien quería saber si en realidad estaba viendo lo mismo.




  — ¡Oh, no!




  Alcanzó a escucharse en la primera fila de labios del organizador. Se oyó con claridad. Los cuchicheos se habían silenciado tan pronto Leonila se dio vuelta para quedar de frente al público.




  
Fila A





  Asiento 17




  Intercomunicación 1




  —Vayan a comerciales.




  El organizador dio la orden por el intercomunicador. Lo sostenía con la mano derecha, lo más cerca de la boca para poder hablar bajo y ser escuchado del otro lado. Habló con la premura de quién trata de impedir una catástrofe.




  — ¿Está seguro?




  La voz joven del operador, se oyó en el intercomunicador, insegura de sí había escuchado bien.




  —Claro, estoy seguro, ¿Acaso no está viendo la tragedia del escenario? Actúe de una vez. No espere más.




  El organizador, además de preocupado, se veía ahora molesto por el cuestionamiento del subalterno. Hubiera esperado, hiciera lo ordenado sin entrar en explicaciones.




  —Pues el productor dice, sigamos al aire.




  El joven operador habló ahora decidido, ante el apoyo del productor, y desafiando la autoridad del organizador.




  —Pase a ese mequetrefe al teléfono de una vez.




  El productor, estaba escuchando junto al intercomunicador. No perdió tiempo en molestarse por la forma poco cortes del organizador para dirigirse a él. Habló ante el intercomunicador, sin alterarse.




  —Soy todo oído.




  La voz del productor sonó calmada, con aire de tener todo bajo control. A ello se sumaba su gran capacidad de comprensión para hablar con los demás.




  —Saque a esa loca de una vez por todas del aire. ¿Por qué nadie parece reaccionar a tiempo?




  El organizador gesticulaba imponente ante el intercomunicador, como si el dispositivo, además de transmitir su voz, también llevara su imagen. Su rostro estaba descompuesto. Movía las manos como si ellas comunicaran lo no dicho con palabras.




  —Cálmese señor organizador. Nada está para irse a pique. Por el contrario, el índice de sintonía se ha disparado. Estamos a punto de pasar a la historia como el programa más visto, por encima de la ejecución de rehenes en vivo del año pasado. Nadie sale del aire cuando el índice de sintonía va disparado hacia arriba.




  El organizador se quedó estupefacto, sin dar crédito a lo escuchado. Las manos le temblaron. Por primera vez se sentía incapaz de tomar una decisión coherente entre sus sentimientos y sus pensamientos. Se levantó de la butaca diecisiete. Dio la espalda al escenario. Miró al público. Éste permanecía en silencio e inmóvil. Estaba petrificado en una foto instantánea. Todos miraban con los ojos bien abiertos hacia el escenario. Algunos abrían la boca también.




  —Está bien, continúen al aire. Me avisan cuando la sintonía caiga. Bajará cuando pase la euforia.




  El organizador, todavía confuso, dejó al espectáculo continuar. Comprendió, estas oportunidades sólo se presentaban una vez en la vida. Debía aprovecharlas al máximo. Pero también se debía estar alerta para cuando la sintonía cambiara de rumbo. Entonces serían otras las decisiones.




  —No se preocupe señor organizador, ya superamos la marca del índice de sintonía. Ahora somos el programa más visto en toda la historia de la televisión. Si esto sigue como va, pasarán muchos años antes del registro de una nueva marca. Esto está subiendo muy de prisa. Nadie podría haberlo imaginado.




  Al escuchar al productor hablar con tanta suficiencia frente al índice de sintonía, el organizador se sintió con licencia para hacer de todo. Ahora estaba protegido por el índice de sintonía. Éste superaba en poder hasta al mismísimo ejército nacional. Complacido, volvió a sentarse en el asiento diecisiete. Se concentró en las formas armónicas de la mujer del escenario. Su cuerpo se veía más joven de lo esperado para una mujer de su edad. La piel era fresca cual adolescente de quince años coqueteando con representar el papel de la vida adulta. Los senos erectos, le daban a la composición el toque del mármol. Era belleza escultórica.




  El instante de sorpresa, pareció eterno. Había atrapado a todos los asistentes. Dio tiempo suficiente para la contemplación de las formas desnudas de la presentadora. Todos parecieron cumplir la tarea en el mismo tiempo. Luego dieron rienda suelta al murmullo generalizado. Los comentarios se regaron por toda la sala, en simultánea. Era obligatorio decir algo sobre la situación del escenario.




  
Fila R





  Asientos 8, 9 y 10




  —Los hombres si son tontos. Vean a este como se babea con una vieja en pelota. Apuesto, ni pañuelo tiene para limpiarse.




  La mujer del asiento nueve le hizo el comentario a su amiga del asiento diez, mientras señalaba a su compañero del asiento ocho. Lo dijo con toda la rabia de quien ha sido ofendida, sin merecerlo.




  La mujer del asiento diez se inclinó hacia delante para poder contemplar al hombre en cuestión. Evidentemente, éste no se había dado cuenta del comentario. Seguía alelado con la belleza desnuda del escenario.




  —No sé qué tanto le ven —comentó la del asiento diez. Le dio la razón a su amiga. Fue un gesto de solidaridad femenina. Ésta siempre fortalece los lazos de amistad.




  —Desde aquí le veo las cicatrices de las operaciones. Se las ha hecho por todo el cuerpo. Soy miope y así se las veo. No sé éste por qué no las ve.




  La mujer del asiento nueve estaba visiblemente ofendida con su compañero. Éste depositaba sus ojos en otra diferente a ella. Y lo peor de todo, ni disimulaba su descaro.




  — ¡Oye nene!, muestra un poco de respeto hacia tu compañera. Hace rato te estamos hablando. Sigues ahí sin darte por enterado.




  La mujer del asiento diez habló fuerte para llamar la atención del hombre del asiento ocho. Éste ni siquiera espabilaba. Las formas desnudas lo tenían idiotizado.




  — ¿Qué decían? —se le ocurrió decir al hombre. Volvía de un profundo sueño, traído de regreso por el murmullo de dos voces, al parecer conocidas. Le despertaban una sensación de amenaza.




  —Que respetes a la compañera —volvió a repetir la mujer. Se oía bastante molesta. Parecía ella la ofendida con la conducta del hombre.




  —Disculpa mi amor, yo sólo estaba tratando de determinar si el abrigo, colgado del atril, era de pieles.




  El comentario del hombre fue acompañado de un abrazo cariñoso para la del asiento nueve.




  — ¿El abrigo, o sería quizá el cuerpo? —dijo la mujer del asiento nueve sin ceder en su enojo. Se quitó de encima los brazos zalameros del hombre.




  —Mi reina, tú sabes, yo sólo tengo ojos para ti.




  El hombre trató de besar a la mujer. Ésta lo esquivó alejándole la cara con la mano derecha.




  
Escenario 2





  La sala volvió a quedar en silencio, cuando la mujer del escenario se dispuso a hablar de nuevo.




  —Veo, les ha causado una profunda impresión mi vestuario. Decidí lucirlo hoy…




  — ¿Cuál?




  La mujer fue interrumpida por la pregunta camuflada en la oscuridad. Salió de la fila L, como si fuera un reproche.




  —Cuando la Academia del Séptimo Arte, me dijo, este año presentaría los premios al mejor vestuario, me pregunté ¿qué puedo hacer para un acto tan especial?...




  —Mejor no hubieras venido.




  La voz salió esta vez del lado derecho de la fila E. Su dueño no podía evitar sentirse ofendido con cuanto veía en el escenario.




  —Como les decía, me hice la pregunta. Fue entonces cuando pensé en el Maestro Gracia. Él fue mi salvador.




  El maestro cambió de postura en su silla, cuando la mujer lo señaló con su índice derecho. Las miradas de los presentes se dejaron llevar hacia donde la mujer señalaba.




  El maestro estaba sentado en la fila B, asiento cuarenta y nueve. Cuando sintió las miradas dirigidas hacia él, se levantó y saludó con la mano. Luego volvió a sentarse rápido para no interrumpir la presentación.




  —Pido un fuerte aplauso para el artífice de esta obra de arte —dijo la presentadora, señalando su cuerpo.




  El público aplaudió por instinto. Ni siquiera era consciente de sí debía aplaudir. Aún no terminaba de entender. Le resultaba difícil determinar si aquello era un atrevimiento sin igual por parte de Leonila, o si era un engaño crudo del modisto hacia la presentadora. Todos los asistentes al teatro esa noche, estaban desconcertados. En algún lado había un engaño. No sabían en dónde, pero lo había.




  
Fila C





  Asientos 23 y 24




  —Esto debe ser una broma.




  El hombre del asiento veinticuatro habló mientras miraba alternadamente al maestro Gracia y a la mujer del escenario. Trataba de determinar quién era el responsable de aquel engaño.




  — ¿Por qué lo dices? —preguntó la mujer del asiento vecino. Era su compañera. Le interesaba menos el asunto planteado por su interlocutor.




  —Es evidente, asistimos a la versión moderna del cuento para niños “El traje del emperador”.




  La mujer lo miró extrañada. No comprendía a qué se refería. Esperaba, la pusieran en contexto.




  —El cuento ese para niños. El emperador abre un concurso entre los sastres del reino. Pide, le hagan el mejor traje del mundo para su desfile anual.




  — ¿Y?




  La mujer arqueó las cejas. Nunca había escuchado hablar del cuento ese.




  —A un joven se le ocurrió jugarle una broma al emperador. Igual a como la estamos presenciando esta noche.




  — ¿Y?




  Volvió a arquear las cejas la mujer. Definitivamente no entraba en contexto, ni en los referentes culturales de su interlocutor.




  —El joven le dijo al emperador, él tejía las mejores telas del mundo. Tenía la propiedad de exaltar las virtudes de las personas, menos la idiotez y la ineptitud. Quienes carecieran de estas virtudes, no podían ver sus telas.




  Esta vez, la mujer sólo arqueó las cejas, animando a su compañero a continuar con la historia.




  —Al emperador, como era un adicto a los trajes, le pareció una noticia maravillosa. Le encargó al joven tejiera una tela de esas para su traje del desfile anual del reino. Pero al rey se le ocurrió además, poner a prueba a su personal. Iba a disponer del medio eficaz para descubrir quiénes en su reino eran realmente virtuosos, y quiénes eran idiotas o ineptos.




  —Ahora sí empiezo a entender el punto —exclamó la mujer con algo de malicia en la mirada.




  —El emperador quiso saciar primero la curiosidad de saber cómo estaba quedando la tela para su vestido. Mandó al hombre más honrado del reino, a la casa del tejedor. Quería tener de él la descripción exacta, para saber si los demás le decían mentiras. El hombre, al no poder ver la tela, se grabó las palabras del tejedor al describirla. Así ocultó su debilidad. Uno a uno los funcionarios fueron y no vieron nada, incluido el emperador, pero como el hombre honrado, también ocultaron su debilidad.




  —Casi puedo imaginar el final.




  —Exacto, ese es el final. El emperador desfiló desnudo por las calles del reino. Un niño se atrevió a decir, el rey está desnudo. Todos lo ignoraron. Siguieron con la mentira hasta el final.




  — ¿Estás diciendo, el maestro Gracia le está jugando una broma a Leonila?




  —Juzga por ti misma —agregó el hombre mientras señalaba al maestro y a la mujer del escenario.




  
Escenario 3





  —Gracias maestro por confeccionar esta obra de arte para mí.




  La mujer del asiento veintitrés de la fila C, miró a su compañero, concediéndole la razón. Ahora le resultaba evidente, la mujer del escenario creía llevar un gran vestido encima, cuando realmente estaba cubierta por la desnudez de pies a cabeza. Le parecía insólita la actitud del maestro. Cínicamente parecía disfrutar de todo aquello, sin el menor remordimiento.




  —Como les decía, a mi me corresponde en la noche de hoy, presentar el premio a Mejor Vestuario.




  La mujer giró para dirigirse detrás del atril. Con cada paso, sus glúteos vibraban despertando profundas sensaciones eróticas en el público masculino.




  
Fila K





  Asientos 2 y 3




  —Por fin, la gente supo qué clase de persona es.




  La mujer del asiento dos hizo el comentario. La mujer del asiento tres trataba de concentrarse en cuanto ocurría en el escenario. Al escuchar a su amiga, giró a mirarla desconcertada.




  —Lo dices como si te alegraras de ello.




  La mujer habló sin cambiar el acento de su mirada.




  —Ella me arruinó la vida, y sí, me alegro de su desgracia presente.




  La mujer del asiento dos habló con profundo resentimiento. Como la mirada de la amiga no cambiaba, continuó hablando.




  —Se estaba rodando la película “Senderos Separados”. Conseguí con mucho esfuerzo el papel de Lucy. Ella finalmente decide arrojarse al río. Prefiere eso a interponerse en la felicidad de su amiga.




  La mujer del asiento dos miró a su amiga queriendo saber si había visto la película.




  —Nunca quise verla. Haberte quitado el papel, me pareció una acción muy baja.




  —La noche antes de empezar el rodaje, hubo una gran helada. Me afectó mucho la garganta. Perdí momentáneamente la voz.




  La mujer del asiento dos hizo una pausa. Dio tiempo a los recuerdos de volver a ese instante donde la vida te cambia.




  —Llegué al estudio de grabación. Con dos minutos de gestos y una voz apagada, logré hacerle entender al director, mi condición. El director se rascó la cabeza sin saber qué hacer. Leonila Oscares dijo: “debe buscarse otra actriz para el papel”. Ella era una simple extra en la escena del café. Allí, Lucy le comunica a Charles su decisión. Renunciaba a su amor. El director abrió los ojos. Volvió a rascarse la cabeza. Había encontrado la solución. Había escuchado decir a alguien del estudio, esa mujer se sabía de memoria todos los diálogos de la película. Además, representaba muy bien a cada uno de los personajes. Se giró hacia ella y dijo: “tú harás el papel”. Leonila, de simple mujer, tomando café de espaldas a la cámara, pasó a convertirse en la actriz principal.




  La mujer del asiento tres, abrazó a su amiga para consolarla.




  — ¿Ahora entiendes por qué me lo he tomado tan personal? —dijo la mujer del asiento dos mientras moqueaba en el hombro de su amiga.




  —Quisiera, tu odio fuera mi odio, pero no la puedo dejar de compadecer. Parece no darse cuenta de la situación —dijo finalmente la mujer del asiento tres, mientras consolaba a su amiga. Continuó abrazándola. Los sollozos desaparecieron.




  
Escenario 4





  Intercomunicación 2




  —Dile a la presentadora, anuncie el corte a comerciales.




  El organizador trataba de convencer al director a través del intercomunicador.




  —Debemos demandarla por arruinar mi espectáculo —respondió el director.




  —Haz como te digo.




  —Le pediré se retire del escenario.




  —Lío, no hagas eso.




  —Sí lo haré. Son cincuenta y siete versiones exitosas de los premios Mago de Luz. Ella lo echó todo a perder hoy.




  —Cálmate Lío, cálmate, ya voy para allá.




  El organizador se dio cuenta, el director estaba teniendo la misma reacción suya de unos minutos antes. Él le había dicho lo mismo al productor.




  —Yo mismo la sacaré a patadas del escenario.




  —No hagas nada Lío. Espera, ya voy para allá.




  El hombre de la fila A, asiento 17, se levantó de la silla, preocupado. Se dirigió hacia el escenario. Caminó pegado a la pared para no llamar la atención. Entró atrás de bambalinas.




  Lío, estaba hecho un mar de llanto. Maldecía sin parar a la mujer desnuda del escenario. Ella le había echado a perder su espectáculo.




  — ¿Viniste para ayudarme a sacarla?




  —Lío, cálmate, nadie sacará a nadie. El productor quiere, hagamos de éste el mejor espectáculo en la historia de la televisión.




  —Cómo podemos hacer el mejor espectáculo del mundo con una descastada como esa. Me importa poco qué quiera el productor. Este es mi espectáculo. Nadie va a decirme cómo hacerlo. Yo lo inventé, yo lo destruyo, así de simple.




  —Lío, pareces no darte cuenta. La historia hará algo grande de tu espectáculo.




  —Claro, lo sé. Lo estoy viendo.




  —No, no lo sabes. Hace cinco minutos tu espectáculo se convirtió en el programa de más alta sintonía en la historia de la televisión.




  — ¿Qué dices?




  La palabra sintonía tenía la magia requerida para tornar el rostro más amargado en el más alegre y feliz. Lo hacía sin mediar ni un segundo entre un estado y el otro. En el mundo del espectáculo, todo era compostura cuando la sintonía estaba a favor.




  —Estamos siete puntos por encima de la ejecución de rehenes en vivo del año pasado. La tendencia es a subir más, si eres capaz de hacerlo.




  — ¿Qué dices amigo mío?, para eso nací. Vine a este mundo para hacer a los índices de sintonía dispararse hacia arriba. Ahora verás a un director de verdad al frente de toda esta fruslería.




  El organizador respiró profundo cuando vio la cara de satisfacción del director. Definitivamente, ningún director podía resistirse a unos puntos adicionales en el índice de sintonía.




  —Atención todo el mundo, hagamos a esta gente llevarse un recuerdo perdurable de esta noche.




  El director no podía ocultar la enorme alegría. Su estado de ánimo estaba colmado en ese momento.




  —Oye nena, esta es tu gran noche. Has logrado sacudirles el corazón a todos. Te aseguro, no permitiré dejes de hacerlo, hasta cuando te diga: para. Presta mucha atención a cuanto te diga de ahora en adelante.




  La mujer desnuda del escenario se llevó la mano derecha al oído derecho para ajustar el auricular. Por un momento no entendió lo dicho por el director, a través del sonido interno.




  —Escúchame bien. Sigue al pie de la letra mis instrucciones. Quienes te ven hoy, nunca te olvidarán por el resto de sus vidas. Si me entiendes, asiente con la cabeza.




  La mujer asintió con la cabeza sin entender muy bien todavía de qué se trataba todo ese rollo del director. Soltó el auricular oculto en la oreja derecha. Llevó la mano a posición para empezar a repetir lo dicho por el director.




  —Estimados invitados, me cuentan por el interno, esta noche hemos batido la marca de sintonía en la historia de la televisión. Por eso, muchos anunciantes quieren darles a conocer algunos mensajes especiales esta noche. Los invito a conocerlos. Ellos también son parte importante de esta ceremonia de premiación.
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